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D B LA 

V1UDADEM.YERA PLATERÍA, SO. 

Liiapieza de UD reloj Rostopt ó Ancora, l'BO Ptas^ 
Caerdn d» ua reloj id. id. r 5 0 id. 
Eje cl« Tolaute, id. id. S'OO id. 
Lipmiesa do uu despertador, id. l'OO id. 
UQ eristal para reloj Roskopf 5 Ancora, &'75 id. 

TiüDA DE MARIANO VSRA,, PLATERÍA, 80. 
NOTA.—Todas las composturas de esta casa se entregan coa tarjeta 

9 g-arantia de u n a é|tre8-a&d8 

Se empavonan relops como en fábrica 
lbdÉ9«bcCtwWMÍiMMnMaMHatñM 

rrÉ?i^ 5(ii Deiilisla 
SOCIEDAD, $ 

¿leoeis mmi 
La callicida «Una noches de Keene 

La Obra más iiaporlante de la ciencia luédica moderna 

El único retaedio que aniquila las raices!! 

Hace desaparecer las verrugas en tre3 días: 

ESTE MARAVILLOSO REMEDIO AMERICANO E3 INFALIBLE 

Una peseíaa iCAJÍTA.—PROBADLOESTA NOCHE, y ma­

ñana vuestros callos habrán desaparecido! 

DEPOSITO EN MURCIA: Farmacia Catalana al lado da la 

ü roguer iade Ferrar JLerraanos. 

DIL EXTRANJERO 

EL n II imm 
La fos*ma r>epul)!ioana. 

parao@ tioffnilivaBnesifia 
a p a r t a d a . — L a o u a s i i é n 
C j í n s t i f u c i o n a i . — £ 1 futse» 

La noruega indepeadiente ¿3e-
rá una monarquía ó una r e p á -
bÜoa? 

La cuysüóu está eu el orílen 
• del día desde el golpa de Es­

tado de 7 do Junio, que ha foto 
la unión esoanJidava y es de , 
gian actual dad después que fa ' 
ratificac'iÓTi dol Tratado do Ca- : 
listad consumó la escisión. I 

Noruega quedará siendo un \ 
reino. El ministro de Justicia | 
de! Gobierno provisional isomc- . 
tió el viernes al Storhing un 
projecto de anuiionda á !a Cuns-
tilucióu, nwutenieudo categéri-
camonte la foVma monárquica. 
Y pareco no haber duda de quo 

esto texto ser4 votado en muy 
breve plaKO. 

Esta solución PS evidente-
me^ite la loAs s-ncilla. 

En principio la Constitución 
noruega uo ha «ido niodilicada 
por )a ruptura del aota de unión 
de 1884. Queda tnonarquica. 
Soiametiie faiía el Rey y la di-
nafttia. 

Pueís bien, hasta en efíteop.sb 
la ioriua del régimen e^ disouli-
ble. El rodaje esencinl del rég i ­
men monárquico ha, desapare­
cido. La eventualidad de uo 
cambio desisteuia aparece co­
mo posible. Puede d< ĵar«É ra-
cío el trono vacínnte. Para insta­
lar en él un nne"o Principe, es. 
menester apartar á «priorí» la 
solución republicuna. 

¿Q^'jiea está oamci tado pata 
tomar esta djcisióu capitil en 
nombre del pueblo noruego! 
Grave cuestión. 

No-ruega es administrada de»-

de el 7 do Junio por un Gobier­

no pcovisionaf, ouyo jefe es Mi-

chelseu y por el Storlhing, la 
Cámi ra elegida antes de la cri-
sis. El plebiscito del 15 de Agos-

f to ratiñcó ¡os hachos verificados. 
Dio el Gobierno poderes para 

I u«gooiar la ruptura de liiUiuóu. 
¿Pero bastarán eatos poJores 
para dar al ©•obienio el deraeho 
á organizar el légimen guberua-
raental del nuevo Estado? 

Michelseo, presiJent© del 
Consejo, resol rió la oueítión en 
sentido afirmativo. Acaba de de­
cidir «ju» Noruegií quedará sien­
do un reino. Ha propuesto ya un 
R«y. El Storbing ralifioará 8«gu-
ramente sn î liecisiones. 

¿Y el pueblo? Hay evidente­
niente descontentos, purtiJarios 
de la forma ropublicana, quo vi»-
nen haciendo una vigorosa eara-
paña, Y ''^ly tainl)ión loa demó­
cratas, quo opinan que aolo el 
pueblo tiene derecho á üjar su 
suerte y que debe ser conaui-
tado. 

Sin.embargo, la gran mayoría 
«prueba el procedíinifnto aegoi-
do por el Gobierno. Los norue­
gos están dotailorf de un gran 
sentido po itioo. No tlisimulan 
que la constitución de una repú­
blica podría dar lugar á .serios 
conflictos i i tn ' iores é intíjrna-
ciouales. Com[trendpn qua lo 
esenoial, en ¡as circunistanoias 
actuales, QS obrar con energía. 

No hay, pues, dificultades se­
rías que proveer. Desde que h» 
Allínias formalidades d e j a esuí-
sióu 89 cumplan, el Storthing 
elegirá el Piíncipe presentado 
por el Gobierno. Sábese ya que 
la camlidatura de un Príncipe 
sueco ha sido puesta do parte de-
fiaitivamí^ntí) y quo el Principe 
Carlos de Diüamarta,.híjo políti­
co de Eáuardo Vil, aceptará la 
Corona. Una vez ¡nás, la diplo­
macia británica ha obtenido na 
triunfo señabido; pues ha contri­
buido mucho al arreglo pacifico 
de ¡a orisis esuandinuva y al 
mismo tiempo, por la aceptación 
do un oaudidito sujo^ prepárase 
á ejercer una influencia decisiva 
en Í08 negocios de Noruega y de 
toda la península escandinava. 

m ÍEPGB&GI 
I 

Un aire cálido impregnaba el 
ambiente, viciado por la respira­
ción de millares do personas que 
se congregaban en el amplio lo­
cal. 

Gallardetes y banderas de va­

rios colorer ondeaban eu las co­
lumnas . 

El humo, subiendo QU densos 
espirales, formaba una nebüna 
azul que ocultaba los objetos, 
divisándose la gran araña cen­
tral, pendiente de! techo como 
mole da extraño aspecto, ro­
deaba de gasas. 

En el escenario, mejor ilumi­
nado, cual si en- él-, debiera r e -
cencentrarse toda la atenciOa 
del público, ocupaba la presi­
dencia un señor de calva rein-
cionto y g«noral renombre en el 
mondo político.* 

Alrededor deatac^ba el subido 
de las telas que las cubrían, la 
tribuna de lo-i oradores y la me­
sa sn quo loa periodistas t o m a ­
ban ¡líanosos sus notas. 

n 
Empezó el mitin. 
Dirigieron la palabra á los 

conourreiitíis los oradores pró-
viaraento designados por la oo-
misión organizadora y t ranscu­
rrió tranquilo el acto, sin uiii-
guíia incidencia, salvo las en­
tusiastas manifestaciones de agra­
do con que eran recibidas las 
frases efectistas. 

Por último, levantóse con ga­
llarda actitud.©1 señor de la ca l ­
va y habló. 

Aquel eim el momento que lo­
dos esperaban ansiosos; el públi­
co 80 estrujó febjilrnente, el »i-
leecio se hizo más profundo. 

El tribuno dominaba con su 
potente vejs al auditorio. Las 
palabras fluían de labíes de 
aquel sin esfuerzo alguno, glo­
sando el tema niiüpático de I* 
democracia, qn¡i conmueve á las 
mftsas en cvialquU*r t iempo. 

«Todos—decía—debamos ser 
¡guales anto la ley; desaparex-
oau para sionipro los odiOHus 
prÍYÍl"gi()s, himdiónduaij por eíer-
tiidud de eternidades en U pro­
fonda sima da las cosas que fus-
ron. Suprimamos la vergonzosa 
explotación del pobie por el 
rico,» 

Deteníase sonritMite ¡lara re­
cibir el boineuaje de los aplau-
8()s, y continuaba; 

«Amaos los unos á los otros. 
Esta máJíima, cumpendio de la 
verdadera detnocraoia, basa y 
fundamento de IOH principios 
igualitarios que sostenemos, de- ! 
be practicarse no sólo en la vida I 
privada, en la esfera do nuestros 
afectos individúale.^^ sino eu el 
mundo de les negooios políticos, 
el gobernante debe amar al go­
bernado, preocupándose de su 

bienestar. Noaotroí, llevándola 
á la vida pública, praluairemos 
lina revolución siu precedeu-

tes » 
Abríanse las manos para aplau­

dir, las bocas para prorrunpir 
en aclamacioníJs, cuando ealió 
del fondo de l« sala de butacas 
una voz diciendo: 

—Pido ¡apalabra en contra . 
Prodújoíe el natural tumulto 

que terminó con !a expulsión del 
alborotador, porque aquellos de-
mócratras do la libertad de pen­
sar, no admit ían polémicas, 

I I I 

F u é instinto acercarma á t í . 
Era un joven obrero y lo ro­

deaba nutnoroso grupo de obre­
ro». 

-—A .su lado, le p r e g u n t ó . — 
^•qué íiabvia.'í dicho? 

—Señor.—contestó, apre tan­
do los pnño-t nerviosamente— 
hs estado once años al servicio 
da ««Me hombre». 

Suyos eran m i s brazos, suyo 
o! sudor de mi frente, suyo rni 
voto, cuando r|ni:iO figurar en po-
iitioa. 

La abnegación con que siem­
pre respondí á sus pretensiones 
era premííidacon raoKquiuo jor ­
nal , regateado perra á perra . 

Un día, por cuestiones del .-su 
frrgio, por evitar que at 
r a n los derechos del a 
hirieron sus enemigos en ' i 
enoarj\izada. 

Perdí una pierna f p >> 
ando arrastrando mi de-
pues se retiró da las lab. 
mo cosa inútil. 

Hoy mendig'J el su ^ 
puerta eu paer ta . 

Cíil 'ó, me miró Ojo, 
gnntó á su vez;—¿Señor 
haber hablado? El joven o 
quedó eolo. \A)S del grupo 
retiramos silenciosos, co •venci­
dos, rumiando las amurga;* ver-
dados escuchadas-

Euganla- üenit® Parado 

El- DIARIO MURCÍALO 
rciiüilico ¡'in\ todos 

Una peseta al mes en toda España, 
]%' e'ttuet'» MtteSI» & « ( M Í O * . 

TARIFA DE ANUNCIOS 

•Los insertos eutre las noticias 

á 25 céutimos de peseta líaea. 

Los periaaoeutes á precios coa-
veacionales. 

Conaunicados, eu seceióa neutra I 
desde 0'25 pesetas, á ciaco peseta.^ 
línea. 

Anuncios oficiales á 0'35 pe.ietis 
linea. 

Redacción y admÍDÍsU\;ci6u. 
Vio torio, núm. &3. 


